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Las guerras del futuro
Cada compañía ha ido ampliando su espectro de inversión en el terreno de las otras, 
buscando ofrecer algo más a sus consumidores para que el otro no tenga la ventaja. To-
das, incursionando en cada rama tecnológica importante en los próximos años

En su número más reciente, la revista Fast Com-
pany lleva como artículo principal un texto 
de Farhad Manjoo sobre lo que llama “La gran 

guerra tecnológica del 2012”. Aunque la palabra gue-
rra nos puede remitir a otros contextos, como la que 
sostiene el gobierno contra el crimen o las que han 
marcado el curso de las naciones a lo largo de la his-
toria, no es el caso acá.

La gran guerra, de acuerdo con Manjoo, se es-
tá “combatiendo” en distintos órdenes. No sólo en el 
tecnológico, sino en el económico, financiero, de po-
sicionamiento de mercado y en uno aún más esquivo, 
en el de la visión del futuro del que son capaces cua-
tro compañías: Apple, Amazon, Facebook y Google. 

 En un guiño de ésos que sólo suelen hacer algunas 
publicaciones estadounidenses, la revista sacó cua-
tro portadas distintas, en cada una de ellas llevaba la 
imagen de uno de los magnates visionarios del cuar-
teto de compañías tecnológicas.

Una, de Steve Jobs (su fallecimiento los tomó des-
prevenidos), con la leyenda “Porqué Apple gana-
rá”; una, de Jeff Bezos, con la leyenda “Porqué Ama-
zon ganará; y así, una de Larry Page (Google) y Mark 
Zuckerberg (Facebook).

Uno de los aspectos más interesantes de esta su-
puesta guerra tecnológica radica en que, contrario 
a lo que podríamos suponer, no está fundamentada 
en quién tiene el mayor adelanto científico, el gadget 
más moderno o, incluso, quién le atina al nuevo apa-
ratito que se volverá indispensable en nuestras vidas. 

Casi de pasada, Manjoo menciona que el campo de 
batalla de esta guerra está en lo que llama el merca-
do pos-PC y es precisamente en la definición de ese 
mercado donde está la clave.

En el mundo PC, la mayor aspiración tecnológica 
de una familia era tener una PC en casa. Una compu-
tadora que todos compartían para sus correos elec-
trónicos, para navegar en Internet, realizar alguna 
operación bancaria o, en su defecto, buscar informa-
ción para alguna tarea o trabajo escolar. 

El mundo pos-PC deja esa noción del acceso com-
partido a la web en el olvido y se centra directamente 
en el individuo. Con la individualización de los gad-
gets, el acceso se volvió personal. Ya sea si lo hacemos 
a través de un iPhone, un smartphone, iPad, Kindle, 
iPod o “a la antigüita”, en una PC. 

Lo haremos a través de nuestro correo electrónico, 
quizá, pero hoy en día, probablemente a través de  
Facebook (800 millones de usuarios), Twitter,  
Google+ o alguna otra de las redes sociales. Consumi-
remos en la red, marcaremos qué nos gusta y qué no 
nos gusta. Discutiremos sobre el último programa de 
TV o la más reciente película. Buscaremos informa-
ción sobre algún libro que pensábamos que sólo nos 
interesaba a nosotros y descubriremos un círculo de 
discusión sobre el autor, su obra o su influencia.

La guerra tecnológica del 2012 y los años venideros 
es por el individuo, casi -si me dejara llevar por un 
delirio faustiano- por nuestra alma.

El foco del artículo está en los billones de dólares 
de negocio y las posibilidades de cada compañía. Ya 
sea si Apple vende y gana muy bien con su hardware y 
tiene absolutamente copado el mercado de las com-

putadoras del futuro -o sea las tabletas-, en las que 
sólo existe, realmente, el iPad (el estrepitoso cierre de 
la pad de HP después de sólo 49 días de lanzamien-
to es más que ilustrativo del dominio de Apple en el 
segmento).

Una compañía que, hace unos años, hacía compu-
tadoras de lujo para un mercado pequeño de usuarios, 
que operaba con números rojos y un segmento tan 
reducido del mercado de PCs dominado por Micro-
soft y la “compatibilidad”, le dio ciertamente la vuel-
ta a la historia convirtiéndose en la compañía más 
redituable del mundo. Sí, del mundo, ahí peleándo-
se con Exxon (la petrolera), un día sí y otro no, según 
costaron sus acciones en la mañana. Apple tiene más 
liquidez que muchos países, más incluso que EU du-
rante su crisis presupuestal más cercana.

Amazon no se queda atrás. Mientras en su inicio 
representaba millones de dólares de pérdidas para sus 
socios, es ahora una de las compañías más reditua-
bles del mundo, tanto en la venta al menudeo, inclu-
yendo su impresionante base de datos sobre gustos 
y preferencias de sus clientes; controla el grueso del 
mercado del libro electrónico, incursiona en el edito-
rial, tiene una de las estructuras de nube más grandes 
del planeta y establece como punta de lanza atrapar 
el consumo doméstico de entretenimiento. 

Google se apunta billones de dólares de ganancia 
en publicidad, sólo por llevarnos a dar un clic aquí y 
allá, por conectar a ese individuo con lo que está bus-
cando, con lo que quiere ver (o con lo que sus clientes 
quieren que veamos).

Facebook, la más pequeña de las compañías y la 
única privada, es una de las potencialmente más po-
derosas: es la única que nos conoce, sabe si tene-
mos trabajo y dónde, qué nos gusta y qué no, cuánta 
familia tenemos, dónde andamos, qué consumi-
mos, qué edad tenemos, cuándo estamos trabajando 
y cuándo perdiendo el tiempo. No de balde, la gran 
mayoría de las corporaciones mundiales está esta-
bleciendo su presencia en Facebook como punto de 
partida para lanzar sus productos, conectar con sus 
clientes, distribuir su material de relaciones públicas 
(los conspiracionistas que leen esto estarán petrifica-
dos de horror).

Cada compañía ha ido ampliando su espectro de 
inversión en el terreno de las otras, buscando ofrecer 
algo más a sus consumidores, para que el otro no ten-
ga la ventaja.

Todas, incursionando en cada rama tecnológica 
importante en los próximos años: comunicación mó-
vil, publicidad, marketing, publicidad local, ventas al 
por menor, pagos en línea, entretenimiento, música, 
juegos, medios y la mentadísima nube.

Todas, buscando atrapar -sin éxito hasta ahora- a 
la televisión.

Esta guerra del futuro no supone bajas ni víctimas 
colaterales en las esquinas, si dejamos a un lado el te-
mor conspiracionista al control colectivo por parte de 
élites misteriosas; podríamos afirmar, sin duda, que 
son guerras que redundan en la evolución humana, 
hacia nuevos tipos de comunicación, conexión, con-
sumo y conciencia. Tiempos sin duda interesantes.

Twitter @rgarciamainou

Inauguran Diego Rivera: Murales para el Museo de Arte                 Moderno

Destaca el MoMA de   NY vigencia 
de la crítica social de Diego Rivera

Notimex

El Museo de Arte Moderno de 
Nueva York (MoMA) destacó hoy 
la vigencia de la crítica social en la 
obra del muralista mexicano Die-
go Rivera (1886-1957), en especial 
a la luz de las protestas mundiales 
contra la desigualdad en la distri-
bución de la riqueza.

“No puedo pensar en ninguna 
mejor metáfora de lo que sucede 
con los movimientos como Ocupa 
Wall Street, que se han replicado en 
el mundo y en Estados Unidos, que 
la estratificación social que apare-
ce en una de las obras de Rivera”, 
afirmó Glenn Lowry, director del 
recinto.

Durante la inauguración pa-
ra miembros del MoMA de la ex-
posición Diego Rivera: Murales pa-
ra el Museo de Arte Moderno, Lowry 
consideró que la obra del muralista 
mexicano es tan vigente ahora co-
mo lo fue cuando fue creada hace 
80 años.

“Mientras no encontremos en 
este país y en el mundo maneras 
más efectivas de repartir la rique-
za, las imágenes creadas por Rivera 
seguirán formando parte de nues-
tro imaginario colectivo”, aseguró 
Lowry.

El directivo hacía referencia al 
mural portátil titulado “Fondos 
congelados”, que retrata una ciu-
dad de Nueva York estratificada y 
discordante de la que Rivera plas-
mó “sus iniquidades económicas”, 
como consigna el MoMA.

El primer plano de la obra retra-
ta los edificios de la ciudad, rodea-
dos de grúas, y el segundo contie-
ne hileras de hombres durmiendo, 
en referencia a los trabajadores que 
erigieron tales rascacielos. En el 
tercer nivel, clientes de un banco 
depositan su dinero en una bóve-
da de seguridad.

“Lo que parece interesante aho-
ra es lo vigente que fueron las ob-
servaciones de Rivera sobre Nue-
va York. Pese a toda la prosperidad 
que se ha creado y a todos los cam-
bios que han tenido lugar en Esta-
dos Unidos aún hay muchos pro-
blemas que no han sido resueltos 
por completo”, declaró Lowry.

El directivo estuvo acompa-
ñado en la presentación por Leah 
Dickerman, curadora de la expo-
sición, quien indicó que Rivera era 
un maestro del “arte público, ca-
paz de articular valores colectivos 
para una audiencia masiva”.

La exposición -abierta para el 
público general del 13 de noviem-
bre al 14 de mayo del 2012- mues-
tra cinco de los murales portáti-
les que Rivera creó hace 80 años ex 
profeso para el MoMA.

Los murales portátiles de Rive-
ra son exhibidos por primera vez 
desde que fueron presentados en 
el MoMA, entre 1931 y 1932, lo que 
generó un récord de asistencia para 
las exposiciones presentadas hasta 
entonces en el recinto.

La exposición incluye también 
dibujos a gran escala y de media-
no formato, así como materiales 
de archivo relacionados tanto con 
el encargo de los murales portátiles 
como del mural del artista mexica-
no en el Centro Rockefeller de Nue-
va York.

Durante la ceremonia, estuvo 
también el embajador de Méxi-
co en Estados Unidos, Arturo 
Sarukhán.

La exposición muestra cinco de los 
murales portátiles que Rivera creó ha-
ce 80 años ex profeso para el MoMA. 
foto: afp

 No puedo pensar en 
ninguna mejor metáfo-
ra de lo que sucede con los 
movimientos como Ocu-
pa Wall Street, que se han 
replicado en el mundo y 
en Estados Unidos, que 
la estratificación social 
que aparece en una de las 
obras de Rivera”.

Glenn Lowry,
director del recinto.


